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Q, seguro de que darán el lt d 

asegurarán para siempre ¡¡°su a o ¿ue. ~ promete y 
frontera con la con uista d engran emmiento de la 
Si aquel remoto caso qtu vie1·e ed sus d~redchos políticos. 
rifi t. . tisgra01a amente 

ca ivo, cualesqmera med· d su ve-
conservacion, mas que de n:: tr e iue usemos para la! 
tras propias vidas nos so J' . s . os rntereses, de nues­
do conflicto, la ter~ible m~1d¡°1~os, y en . tan desespera­
bre las cabezas d 1 c_wn de D10s recaerá so- ¡ 
do y de ri e os que sedientos de sangre, de man-. 

tr 
quezas, nos estrecharen á este , 1t· emo. u uno es-

Dios y libertad M te . . 
Santiago Vülaur;• J.0 'i;f Mayo 16 de 1859.- • 

. - esus arza Gonzales, seoretario; 

r 

, tos ASE81~1TOS 
¡;::;i:. DI.\ 11 E:-1 1'.\Cl'l!AY.I.-P1H1·,cll'I() Ql E El,<.'! .. EliO ll.\ l'EXIW E~ 

í:LI.OS MCDLl1"l'E LAS CEllEllOXJ.\S lll-:l,10108.\ti l.'OX Qn: LOS 11,\ <'ELE 

DR,IDO PROF.IXA!<D0 AN U. é• \S.\ DEL St;:\ült 

Asociad ,¡ rurstm sensi\iili,fad fa n'sr-lel.lc'ia dél rnlor Y <le la 
esiguacion, ¡oh hijos del Estado, lrnbiümt,·s tocios ,le l;i ·rro11tc­

··" del Xortc! para contemplar el cuadro 100, sangrie11t-0qu<' lrn pre­
<Séuciado México: preparaos /t ver, no el [lOder ,iue J.ajusti('ill ej,·r­
ct• sobre los crimirntles, no rl derecho que la guerra suele aplicar 
Mure los vencidos, siuo 1., iu111olaeion cie Yíctima.s inoccutes por 
verdugos ,fosnatumli,~1dos, por esa horda de pauteros, que á uum­
lirn de lo mas santo, disputa uua w,,a inicua, ó mejor dicho, uom­
l,rn religiou á su misma iniquidad, ahad la \'ista al cielo <lema11-
<iu11do, uo ven.g:m~a, 6ino justicia, y protestad mil<.> el muu<lo ch ili­
za,lo, c¡ue la atwcida<l de ese hecho es c~clusivmncatP, de la respon­
s •. uili<lad del clero y de sus sicarios, y que de niugurm manera c,,rnc­
tel·iz:i al purüdu liber;i.l ni menos tí la nwgrnínima :-' :iciou '1"'' 
~e distingue de la grnn familia l111ma;m por la suavi<la1l y <lul­
zu", de sus sentimieutos. 

Cuantose hapublica<lo rn lus ,u,teri-Orcs huletincs con relacion 
al hecho indicado, es demasiado i11co111plcto para qtie la froutern 
del Norte pudiera cuuocer en tu,fa ~u estcublOll J;, saütt forbz 
de los que preteudcn sojuzg,1rla; y 6icndo tlc nuestro deber llenar 
este v:..clo, insertamos al tcrmim1r este artículo el impreso ¡¡ne nos 
,'iuo del cu3rtel gcueral tle nuestro ejército por el cxtrnordi.tmrio 
de antier. 



¡Hc,·óieos I,ljos Je Xuevo-Lco;--;-C ., , . 
on11Jento r,uwos de crncld 1 l j oaln~lhl. rt!J cJl-i CH este du­
cornrten conºfrccuenc·". ac que sobrepuJan 1'11 mucl,o á los qn<' 

. '" en nuestrn tcrntori 1 • vcrc1s al al to clero cele'· " l . o os m1srnos salvnJ· es: 
1 

. u1 ,tnc o esa (\ll'I1Jct1rh 1' D 
1 e gracws en el templo d D. , ...: < con (.; e um y n1is;1 
~er la sal y la 1/1· del mu~1d 'º¡"' ,, ese clero qno en lugar rlc• 
~nica espaáa que-le fuera co~'/ e_ usar de la palabra com~ dn ln 
plo como suficientes d . e<l1da, de la prrsua,10n y del ejPm-
hecho responsable de 1,f~u:1

1
~.: para e.1erc_er su ininistcrio, se ¡1,1 

engendrándola con sns es~ .-t Y<l. d_e sus rnferna1es consc,·uencia~ 
. 11 os se ic1osos y toda 1 l . ' 

<llOJJes, y sosteniéndola con 1 . d e ase ( e maqunrn-
mente al culto divino Hé e safa o tesorn destinado <'sclnsi,·a­
dos de la inrlependen~ia de ªti et bulto los funestísimos resu Jta, 
ministros y de los bienes de ~st~ ~:': tal como h, entienden sns 

1 ' ·<' ,,Es este por ventura el s· r. . ºun_ el_ uso que de ellos hacen. 
i 'l ne derribó los altares <le! ,te ,dacio cnSlmno! ¿es este el poder 

.. 
• 

l l ' Pª"arnsrno' ·son ést 1 .. a m~ra purísimfl del evangeli~ d · l· " QS os mimstros de 
i:lgornas rng6 por su~ vcnlnuo"'l' e aq~1cl manso ,Cordero que en sus 
t,nrn<lo entero testi"O d ·"l ': ... : 1 pelnmos a b coneieuci¡¡,Je] 
l l 1· . º , sm nnrnero de ' , o _re re 1g1ou ha canswlo ft este ) l . ' ~ irnieR <pie et prrtcs-
1n·1mero o¡,oniénclosc ·' . l l I o JI L paí, la mauo clcricnl • 1 ~ ,t Stl int cpent cnch y l , , ,m e ór<len político ue J' . , . '. , <'sp11cs ,í todo ,n·auc•p 
vilcgios y ti(']]da 1 ceiíiilo / 1necta O rnd)"'.'rtnmenlc ¡¡fer le sus lll i-
t 

1 ' " a espmtualiclad ] · · ouo, apelamos ·í Dios e . . ~ . t P Sil llnsion: sobrr 
mos la h1pocresfn v el ~ofi11ya santa mirada precipifa cu los ·,IJis-
L 

· 
1 

· ' , sma, armas <lia!Jólic ' 
11 lllllll( auo en un ho-o 1 as COll que el clcrn 

l 1 . 'o ce san"re á la gei . N . , (')e riquezas y J10nores·y una.,,º . d 1e1osa J.: ac10n á quien 
el t . , enernc10n e que es . a· l monwn o en qae se hizo l ,. 1 ll1 1gno, esde 

Un"' ·t ] . ¡· . cu pau e. 
oll o e e lll( ignaciou universal h . l . l 

contra los asesinos de 1'acubn 'ª se ~ a Z,lé o en la República, 
cornpasion q11e ha suscihdo 'J '¡, y ndernas de lns a ng11stiHs y 
\~s ( en os corazones h 1 . · ¡ 1 ri_~ ~ nna cnsefianza salndable ] l ·~ u1 _1fü os, e c~prén ... 

,;1.rnento, una ¡ en info libl <l rn a misma atrocidad del acónte­
to<la perso1rnlidad, ent,'·a_ac, e 9ue_ la causa liberal csclu,·emlo 

l 
' ' ' <1, un prrnc1pio 1·, st J · 1 , ~il tes 'e la venlud: solo q ' . . , o e envnc o ,lr las f'uen-

má,tircs, y· los h"''te111· '1'oe pa,a tl'luufar en esta ve, le faltab":, 
il 'enrrnmn' •·'-]' "' grande por el inf.o,t,1n1·0 "¡ ume10. w tnb:rlc una escena 

· • Y so cmne por ] · ' acrisolarse y hacer patent . as CIJ'l'\IU,sttlucias POl"l 
sus enemigos y esa :sccn·te ts11 _ 1mlne11sa s11~erjuridad rúf-l)CCI o d~· 
f . t d ¡ ' ' mo uo-ar el d,·r 1 l' 11' ·, ,en e e ns víctimas /l . o l • n 1 :-ie vio rn la ¡ ¡ · • ·• ie c¡arse la saufühl J ¡ • ' a 1eroie1dad cfo ¡08 que a¡'. .d' " <e a cansa l1hernl , . 
,1, . e1O11 su v, a en p,~1,¡ 1 ¡ b ,. 

e esa nusrna causa vele ¡. · t 1.d ">ate n ondad 
• " , ,1 1111110i ·, 1 ~a d · • 

mena; y se Yió tambien tod· I· 1. -',. ¡ e los g<'nnenes que en 
tnron y e¡· ectrlaron• ª· . I I· ,, ,1 )ªf'ª ( e lo.s asesmos ouc. decre-

. . que .i mar·11.,.·1 y 1,8 !' · f' ' 
que 116 se Irnn saciado con 1,. • " ' e os rn ernafus furias 

'1 sangre que han vertido en 48 auus 
' 
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el fa1rnti,11w cl,,rú·al y la tir,infa militar uui,las- como la ¡,antern y 
la hwna hnmbnl'ntas. ¡Que esta sang're moccntc caiga sub,e la 
l'abez,1 <le los malvados que la vertieron y que Dios descargue su 
diviua .it1sticia en castigo de los asesinos! ~ 

El i,u¡weso ú que JJOS iwmos rcfcri,lo, es el sio-uicn(e, . o 

MAS ~OllltR El ASIIATH 11B T!EilDAYI: 
. ._. , Vo,1; san!fuinis .Ji'alris tui 
dumat ad me J, tena. 
. ... Malctlictus cris super tcr­
flllR, guae aperuit os suum, el 

susce1Jit sangui,wmji·atri.s rni 
de manu tua. 

cnrn. CAP JY . 

L 

El cm~ero ll'iuufo. quu el partido que hipúcritamente ~e Ifarl'Hi. 
delinmot· rle la 1•eligi,;I1 alcanz(i en Tacubaya el 11 de Abril, ha lle-
11ado de h¡fo y de coµstenm(lioµ á las claSllll todas de la so­
ciadatl, porque ese pa,rtido1 li,.~ , e~~c\liM á, sus anteceilentes h istóri­
cos Je crueldad. y de ódio, Jerenqor y de, barbarie, y con su~s­
pantosa y ci:>banle inir¡'\lidad, ha dejado n¡uy atnís á la facci9n 
de Coucha, Calleja y fü1taller, iÍ Ja, faccion de Facio, cle.):'ica­
luga y Alaman, y ha hecho caer ele los 03-os de unos cuanto~ ilu­
sos la vci1da . ilel eugafío, mostrándoS() la reuccion á toda lui, no 
solo vengativa é implacable, siuo salraje é impla, y Iwy uadie 
eme q ne una tmba de sicarios, de verdugos y .de asesinos pu.eáa 
defender la religion sublime de amor y de piedad, traída al 
mundo por el mártir del. Calvario. 

En vauo,.en vano el c¡imen se ba perpetrado trns la confusion 
,l,e una batalla, en merlio de la solrdad y )as sombr&s de la no­
che, en lollli\B despobladas; en -vano s.e quiere envolver el he­
cho en el mjs.terio caUnndo lrnst~ el ¡¡ombre de las victimas; cu 
vano se: quiere ahogar la voz doloáda y espirnnte de estos márti­
~cs eon el clamoreo de ]a& cimpau~s, con pompa;r oficiales, CQll 

guirna!tlns )' coro11as de flores, cou Te Dcum Y. misas. de gracias, 
11:ue son llllft nuevlli prof&na,;,i◊n . del T-<1111plo de Cristo; en vano 
&e ~nuucia á me~ia vp1, f llllcr:iJici?: el mundo,entero sabrá to­
u la_ verdad, y la exceor¡u¡1on del g~11el'o humano cilenj, sobre los 
n1onstruos, ne ara f:aciar su sed t1c Rangrc, han cometido ut1 

1 

e 

r 



1 

- lú-
fi.tent:uio f111C no rcgi:-.tran ni la-.; p,ígfr:J.s m,H so11,bríns tle la f1is-
torin de los tirnno, ...... ¡.\h, no! fo que haheis hecho uo lo hi-
•·ieron ni lm C:alíg-ulas ni íos Ncroues, nn ~e ,i,í ni ru los tiem­
pos 11,ns calnmii»sos; no lo hizo tamporn la misma Inqni,icion, 
porc¡1re l"'lrcc-e ,¡,,e á to,los Tos wnlu!(os ,fo In;; 1i:1cioues, á (odas 
las fieras c¡ne hnu sido azote de los ¡rneblos, les r¡nr,M a !gun res­
to ,l~ lmmlnídacl; algo de hombres en las fibrns del cora~on, 
1· solo w,sotros, los que os decis soldarlos de la rciigiou, no scntis 
horror r. b matanza, al csterrninio, y no couocris ni ese pudor 
riel foci11cro,;o pnrn bnscar un pretesto {¡ su 1leli10! • 

Rcgt1id, ~\~t1Nl tt•lieitándoo.~ 111útuarn<111te1 <larnfoog rc,:c,1r:prns.'.I~ 
porque halwis si,lo a,esinos, insnltando al Criacl0r ron rnr&trc,s 
sac1·ítcgm voto.~ de grncitts, parodiando {1 los héroe; fri11,1fa.Iores, 
pwparándoos ~gas:\j,,s de rnuger¡,s forn\ticas, que o!ritl;¡n,lo la 
lt'rnura ele sn se.xo, ~e trtrsfonnan en Eurnénille$ pa.!!'JmH~, í'll fu­
rias c¡ne sr gozan con la sangre; tocio esto no importa: rn merlín 
,le ,·11cstro triunfo todos ,·cu rn vuest rns frentes la sefial u~ Caín 
el fratricida; y vurstrns banclas y trofeos est.in nrnnrlw,los dr san­
~re; pero no Uc P!(fl. snngrr que se Yicrtc en las batallas, sü10 tfo 
<'Sa sa11¡rrc inocente derramada cobanlcmcnte por asesi11os. Sí, 
as~sinos son los héroes ele esta jol'lladn fonrgta; asesinos son ]Lír­
,¡11ez y Miramon; asesinos tocios sus rómplircs, y no parece sino 
r¡ne el clero reclama. su pa,tc de complicidad, cuando en los tem­
plos, en qnc hn establecido sus mostradores y tarifas para. ven,lr, 
ras gracia~ espirituales y pagar la opresi_on ,le los pueblos, so 
apresura fi entonar himnos de gozo en honor de los venlngos. 
No, 110 son estos sacerdotes discípulos de Cristo, supnesto que 
no rrsnena en sns oi,los la tcffible ,·oz del Seiior: ,,:\Jaldito será~ 
sobre la tierra, que abrió su boea para r~c:ibir la sangre de tu 
hcrnrnn~ <lerramat!a por tu mano." 

:..:omos mexicanos, somos rristin.no::J, somP~ hombre~, creemos 
en la ley del progreso y <le, la perfectihilidad humnna, y por 
esto quisiéramos que se pudieran borrar de b historia los aten-

~IP fados que acabamos de pre<>enciar; pues ellos son tales, que cnau­
do se sepan en el mundo, se pondrá en µnda In pr•OY·erbial ma!í­
uanimidnd de nuestros compatriotas ,- en filantrópico can\cter; 
se creerá que ú estas regiones no ha penetrado la luz del cristia­
nismo, y que en uuestras g11mi-a;; civiles lo, que combaten ii las 
puertas <le la capital, son tribus mas sAlvages que los apaches y 
comanches; pero no, no es el país el culpable, precisamente que-
remos vinclicarlo, y que la mancha del crimen caiga sobre sus au­
torci;i: suum cuiq-ue. 

No es el gobierno de fa República el que se complace en ba­
iiarse en sangre; no es tampoco un partido polftico; no es el 
-rjército nneiopal. No, mil veces no; el pals no ha consentida 
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~n' <lri.r;;;e nn _!!ohirrno compue~ro <lr truhanes, fah;¡ro~, la,1rvnes 
y asesinos. Uua faccion i_1111111rula ha asaltnJo el poder en la <'a-
rital· ¡,ero esto no es o-ob1crno, es una camanlla compuesta de 

, o el a· las h•·ces de los garitos, de la escoria de los cuerpos e g11ar11,~ 
y de las sacristías. No, no hay en ~Iéxiro un partiJo ¡,olítico, 
cuyo dog:ma SPll el asesinato; los que azotan á las mugeres, lo; 
filie fnsibn á los heridos, los que ni<'gnn un co11fesor á los mo• 
ribun,los, los que asesi!lan r, los médicos y á los niiios y des­
pnes insultan á sus cadáveres, no forman, no, ni pueden for­
!nar uua comunion politicn;_ forman, sí, una turba <le ma1be~ 
chores que asoldada ele los intc•resados en los alrnsos, intentan 
volver el país á Id barbarie. No, no es el ejército naeionnl el 
culpable de estos crímenes; el soldado mexicano fué siempre 
noble y generoso en la victoria; el ejército que _rons1'.mó la in­
dependencia, que sostuvo la l1bcrtatl y <lefcnd10 b rntPgrida,I 
dd territorio, sifué valiente en 1·1 combate, umó corno lwrma­
nos á los vencidos y 110 confündió la lucha leal y magnftni­
ma con el asesinato proilitorio. El gcncrnl Brnro ¡wnJo,rnn­
do á seiscientos prisio11cros rspaiíoles el dia en que su padre_ era 
fusilado, es el ejemplo que al 1nuudo puede dar de magnau1m1-
dad nuestra historia. Conwitir al soldado en wnlugo y en ase­
siuo, estaba reservado á Jit\rqucz, Miramon y ~frjia!'! 

Doloroso, pero preciso es nnrrnr los crímenes del ll de Abril, 
siquiera para poder salrnr al ¡rnisde toda re.sponsabilidad, y parn. 
provocar contra sus au!ores el (;cho y el horror lfo todos los cora­
zones hlimanos v cnstianos. .No lanzamos un 9nto de venganza, 
no qneremos suscitar _represalias, no somos a111Í!J"?S de la ley del t~­
lion; hemos deseado siempre la completa ahol1c1on de la peua ,le 
mue1-tc, y así 110 pedimos ojo por ojo, dil'ntc por diente, san!\'re 
por sangre.... ¿ Y para qué/ Las víctimas perdonaron{, sus rer­
du"OS y tuvieron para ellos palabras de paz y de salud: los r-crdu­
"º~ ternblab,1n y los sacrificados <•stubau serenos. 
~ Ko, no pedimos ve11ganrn: ¿habr,, quien libre á los culpables dl'I 
desprecio y del anatema uuiversal/ ¿uo tendrán síempre delnutede 
los ojos un velo de sangre/ ¿no tendrán siempre en el oi,lo el ester­
tor del moribundo, los gritos del que mal herido espiró r, culata­
zos, el lamento de la viuda, el llanto de la madre, las maldicionrs 
del huérfano? ¿dónde habr~ un castigo mas terrible que la propia 
couciencia? ella les dirá sin cesar ahora y mientras vivieren: .,¡mal­
ditos sois en la tierra que abrió su boca para recibir la sangre <le 
vuestros hermanos, cobardemente asesinados por vosotros!" Esto 
basta. 

II. 
Entremos en la narracion de los hechos; pero antes haremos una 
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• 
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"t flrxion v 11n recuerdo que fonua. contraste con los hechos qu~ 

ca ban de pasar. . .. 
D,1s?audo como cristianos y como filósofos la total abohc10n de 

l. pena de muerte, sabemos, sin embargo, que una fata_! necesidad ' 
:í ¡; ,as hien una tímida preocupac1011 la conserva en vigor en la 
le¡;islncion de casi todos los pueblos. No es, pues, este el mo­
.'1anto de combatir la pena capital, puesto qu? lo _que_ ha pasado, 
no ha sido una pena, puesto que no ha habido jmc10, m ~cusa­
tiou, ni defens:,, ni audiencia, ni testigos, ni pruebas, ni idcntifi­
cacion de personas, ni nada que cubriera al menos las apariencias; 
ha hal,ido solo una órden de llfarquez y de M1l"iunon para matar á 
hombres indefensos, de los que la mayor parte no podían ser ni 
pr,sioneros Jé guerra, y esta órrlen ha sido ejecutada por oficiales 
indignos, por una soldadesca desenfrenada. . . 

l'ero suponieuclo por un momento qué las e.1ecue1011cs fueran 
consideradas como ]a aplicacion de una pena: ¿1?s una facc1on la 
que puerle dietar leyes penales contra los defensores del órden l'e• 
gal? ¿Pw,de el rebelde juzgar y condenar al cmdadano que fiel ú 
su deber combate en favol' de la leg1t1m1dacl? . 

Todavía, dando alguu valor,, las llamadas leyes, del tiempo de 
Zuloaga, ¿se ha cumplido con ellas) es11s leyes bárbaras y draeo-­
nfanas como son, no presr,riben el ase1iÜn11to. 

Si la reaecion por sas · inspirnciones, que afectá recibir de lo al­
to, cree culpal;lles á los militares que cayeron prisioneros, ¿qué CÓ· 

digo, qué.Jey, que razon, qué pretesto puede pt'esentar para de• 
clarar reo de muerte al médico estraugcro que, ageno en nuestras 
disensiones, ejercía su profesiou curando á los heridos? . ¿Por qué 
es reo de muerte el jóven estudiatite, que solo pot' servn· á la hu• 
manidad y por amor á la ciencia alivia las doleuctas de ho;nbres 
que padecen/ ¿Por qué es reo de_ mu~rte el h~mb_re .p~c1fico á 
quien se arranca de[ hogar cloméstwo, sm saber s1qutera st ha te• 
nido parte en la contienda civil? ¿Por qué son reps de muerte m• 

• üos trnnseuntes que se detienen en un campo de batalla? ¿Por 
qué? Porque la reaccion tenia sed de sangre, porque una vez 

_ que la opiuiou la rechaza, ella qutere afirmarse por med10 del ter• 
roré intimidarla con patíbulos. ¡Funesto error! ¡Insensato des-
varío! . 

Ni siquiera puede alegarse que se ha ejercido una represalia. 
Recuérdese lo que ha pasado desde que el clew comenzó á derro• 
char los fondos de la Iglesia en promover asonadas para defender 
sus fueros y privilegios, y ~e verá que d_esde el primer pronuncia­
miento de Puebla los hendos del enemigo fueron stempre sagra­
dos para los libér¡les, y los trataron perfectamentr en ~?s hospi• 
tales; que ni uno solo de los _cabecillas de !~ reacc10n deJo d: caer 
prisionero, y á todos se les v1ó coll' clemencia; Osollo, hendo en • 
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Ja :Magdalena y prisionero se mostró reconocido á la_ gcnerosrdad 
y benevolenr·ia con <¡He lo atentl1ó ~I g~neral Parrodt. llfoamon 

• fué aprehendido mas de una_vez, Mrfdué derrotqdo y-pns10nno, 
Cabos y otros muchos tuvwron lu llllSllla Sll<Jrte, y aunque haL1a 
leyes que los decbrabdu reos ele muerte, hubo para ellos mdultos 
y clemencia. Por lo ciernas, ¡cuántos reacc101:ur1os salvados en el 
mismo campo de batalla por los l1bernks! Se les han concedido 
capitulaciones; han quedado libres, JLmmdo no hacer armas contrn 
]a constitucion, y ellos han v10lado sus .1urnmcntos. En 'I'am­
pico los m:smos Corona y i\Iárquez lian caitlo rn poder del Gober­
nador Garza, quien oponiéndose ú las ex~cncias populares, se ne-
gó á pasarlos por las armas. . 

No esperamos la misma conducta ~el_ partido conservador que 
parece dispuesto á extinguir todo scutnrnento de lumrnmdad. Re­
cordarnos estos antecedentes, (1) ,solo _para que contrasten con el 
crímen de 'I'acubaya, y no por es? queremos qtte el partido hberal 
deje de ser generoso y magnámrno, ''.na vez q11e Jan,~s debe. se­
o-uir las huellas de su antao-omsta srn smcllla1se. ]fo, los libe-
" ~ d . 1 . rules no puNlen ser asesinos, no pueden npro ucir a carn:ce-
ría del dia 11, porque. para ellos no es, co1110 _para la reacct~'.1; 
crímen la ciencia, dehto la candad, abmmnacwu la filant1opia. 
No, el partido liberal jamns verterá la sangre del. médico, que, 
cumpliendo su s&nta. mision no piensa en salvarse, s1110 que a nes­
go de su vida permanece en el teatro dd combate por no_abanr)o­
nar" los desgraciados que reclama11 el auxtl10 de la ciencia._ No, 
el partido liberal rio extinguirá jamas con_ la muerte los sentnmell­
tos <le caridad y de abnegacion o,ue gern1man en el cornzon de la 
juventud, ni tendrá como delitos la virtud y la generos:dad. 
No, el partido !íbera! jamas entregará al verdugo cabezas ,ae 
niños, cabezas llenas de genio y de esperanza que un_ dm danan 
honor á la pátria. No, el pani<lo liberal j_umas en sus tn~nfos hará 
nna cacería de hombres para estermrnarlos en castigo de sus 
simples opiniones. No, el partido liberal que _proclama la hber• 
tad de conciencia, jamas se interpondrá entre Dws} el alma ln'.­
rnana para negar al moribundo los postreros aux1l10s de la reh• 
gion, como si la venganza se pudiera llevar lll~S allá de los _lin· 
<leras de este mundo! No, el partido hbl'ral Jamás segmrn el 
bárbaro ejemplo del 11 de Abril, porgue el partido liberal cree en 

p¡' Cuando foó ocupado &rn Luis Pot(lr-) el 30 de ,Tunif\ ~el añ?_ pni::aclo por el Ejér 
oito <lel Norte, no te hizo mas ej~cncion, Íl pe:a~ de haber c:lldo pnswneros un gc~ct11l: 
varios efe!! ¡· oficiales y multitud <le trova, q~ie la q11~ tU\'O. ~u~ar en la. per1<01,a d? 
.Jo~ó .,fa.ria Castillo, ~frviente en la arubula1H·ia del m1,;1!10 e.1crc1to del r-;ortc, que a 
i.nngrn füa di() mLcrte, ttprovecbando la conft)t ion qne, JCHU~lia_ en ks mome11tos de la 
otu~acion <le la rluza ú viva fuerza, 111 J)lflt•\lCJlUIC L!:<'!lS ~1 ¡•u:úf~ 411~ cur~ba lo" e'.l· 
f.,ru:oe del ei,emi~o en 1::I lwfpíwl de Sun Jnnn de DRs. ~au Lus íuo tc~t1go de c~ ,n 
ejc.--cucion, que riadie podrá desmentir . 

l 
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Dios y tie11,• icl,•:,s ,lü justicia, de clemencia, úe limnanidad, y 
no q11iere <lcslionrarse u11te el mundo civilizado. 

III. 
Des<le el 1 O de Abril trabóse uua butalla en las lomas de Ta­

cubaya, y el gcneni.l Degollado resolvió empre□cler una retirada, 
seüulan<lo u11a corta seccion que resistiera el e11ip11je de los sol­
dados <le la guurnicion de iréxico. Esta secciou combatió con 
valor hasta agotar sus 1uunicioiws; la villa fué invadida, el palacio 
arzobispal ocupado por los soldados de la reuccion, que vien­
do veucidos á sus enemigos les hicierou fuego y los lunccarou 
en todas partes, sin hacer distiucion entre los heridos. 

Algunos gcfr.s y oficial~ quedaron prisioneros al terminar]¡¡ Hc­
eion del 11. Los heridos no ¡iudiernn seguir la retirada, y queda­
rou hospitales ÜJJ¡>rurisados eu el arzol,i,pado y en al«uuas ca,as 
particulares. Con ~llus quedó el gcfo del cuerpo médico milita;· 
del ejército fotleral y tres de sus· compaiierns que creyeron iubu­
mano y desleal abanJouar á hombres cuyas vidas podrian salvar, 
cuyas tiolcncia.s potlrian mitigar. 

Un <lia autes de la accion, se supo en México que eran muy po­
cos los profesores que 1·enian en el ejército federal, y que cstaesca­
sez po<lia hacer mucho mas fuuestos los resulta<los de una Latallu.. 
Esta noticia hizo que algunos jóvenes estudiantes. formuran y lle­
varan á cabo el noble proyecto de irá 'l'acubaya, á ayudar gratui­
tamente á los facultutivos, y á cuidar y opernr á los heridos de los 

1 
dos ejércitos. 

, Terminada la accion varios vecinos recorrían el teatro de la ba-
talla para informarse de lo ocurrido y auxiliará los moribun<los. 

Otros jóvenes llegaban en aquel momento ii la poblacion, vinien­
do de tránsito para México fl completar su educacion. 

La coiitienda habia concluido; contienda entre compatriotas y 
hermapos, uo queuaba para el vencedor mas que el triste y piado­
so deber de curará los heridos, de sepultará los muertos y eudul­
zar la suerte de los prisioneros: esto habría liecho cualqu-ier cau­
dillo que hubiera tcniJo de su parte el derecho y la legitimidad. 

' 11 Pero pocas horas antes habia llegado ú México D. Mi«uel Míramon, 
como primer disperso del ejército que uuunció iba á tomar á Ve­
rncrnz, }'. rctroce<lió espantado de los muros de aquella heróica 
c,uda<l, sm haberse atrevido á atacarla. Humillado, caído en el ri­
d_ículo, prófugo, quiere vengar los desastres que debe á su imperi­
cia, y vuela á Tacubuya. El génio del mal, el demonio del ester­
minio y del asesinato, cayó sobre aquella poblacion! 

Durante el desónlen de la ocupacion de la Villa, se oian tiros por 
todas partes. Unos huian, otros se defondiau vendiendo caras sus vi­
das, otros sucumbían; pero, aunque desigual, babia lucha todavía. 
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Miramon reune en San Diego á 1Iárquez, Mejía y Orihuela; sabe 

allílos nombres de algunos de los prisioneros, y estos tres hombres 
reunidos en un claustro, decretan la muerte de todos los vencido• 

de cuantos encuentren en su compañía. Estos tres hombres pro­
iiuncian el me victis! de los tiempos mas \,árbaros. Vanos gefos 
palidecen al recibir las órdenes de los _asesmos; pero hay cobardes 
que se encargau gustosos de la eJe?nc1011 de la matanza. , 

Los soldados caen sobre los hendas; penetran hasta los lech~s 
q ne les ha preparado la caridad, y allí los acaban á lanzadas, am-
mados por la voz de Mejía. . . r. . 

Los lllédicos, pocas horas antes, habrnn di?ho a un oficial que .. 
estaban prestando socorros urgentes á los hendas. El oficial les 
dijo que hacían muy bien en curnpbr _con su deber, y_des<le_en~on­
ccs los auxilios de la ciencia se llllpartiero11 por ellos sm distmcion, 
á liberales y reaccionarios. . , 

Llegó la noche y comenzó á cumplirse la órden de los gefos de 
a.sesinos. . 

En el jardín del arzobispado _sucumbi_ó la primera víctima, _el 
general D. Marcial Lazcano, antiguo militar que ac_ababa de b~tn­
se con un valor admirable, y que al ser conducido al s11phc10, 
fué insultado por oficiales que habían sido_ su~ subalt~rnos! y 
á quienes habia corregido faltas de subordmac10n y , disciplma. 
El general les dijo: ,,Ha1 cobardía .Y baJeza en msultar a uu mu~1:­
to." Le intimaron que iba á ser fus1ladopo_i: la espalda como _tia1-
dor, él opuso resistencia; pero despues d1Jo: ,,K o soy traid?r: 
solo por 1ni familia siento la muerte, por lo demas, me resig­
no á mi destino." Tornó un vaso de agua, y cayó atravesado 
por las balas del pecho· r de la cab~za. 

Inmediatamente corneron la nnsma sue1te el 
Coronel D. Genaro Villagran. 
Coronel D. J. l\Iaría Arteaga, escribano. 
Capita11 D José López. 
Teniente D. Ignacio Sierra. 

Los cuatro murieron con valor, y fueron fusilados por la es­
palda; los cuatro animaron á sus verdugos, diciéndoles que no 
temblaran al hacerles fuego. Villagran era un_ militar pundono­
roso é inteligente, que habia sufrido largas ¡ms@ies por su amor 
á la causa democrática, y que se distingmó muchísimo e11 la guerra 
americana. Arteaga, hombre que vivia del ejercic10 de su pro­
fesion, no pertenecía al ejército_ pe1_-nrnuente; como r.gefe de gu~r­
dia nacional sostuvo la constitucwu, y fué fiel a su bandern. 
¡Y estos hombres mueren como traidores! ¡Y les infieren _e~te 
ultraje Miramon, que comenzó su carrera por ve_nder y tra1cio­
nur á su protector Benavides, por traicionar al gobierno que aca­
baba de ocuparlo; Mcírquez, perpetuo fautor de asonadas, y Me-

-
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jfa el terror de la _Sierra, alzado siempre contra todos los 
nos, y nolantlo siempre sus juramentos! 

IV. 

gobie~. 

Los médicos oyermi l_os tiros, ~onocieron lo que pasaba, y sin 
~

1
targo ~~gm~n h:Ciendo venda.ies y prnctican<lo umputacionrs. 

d u o qmc¡1 d1Jern a D_. ~[anuel Sancltcz que h,iyera; y él, mostran­
o un 1~strumento qmr_urg1co que tenia en la mano y. el eufer­

mo á qmen operaba, d1Jo: ,,No puedo aba.ndon;irlo.'f 
La so_ldadrsca llega basta las camas de los heridos, ananca á 

los médicos y á los estu<hantes de las cabeceras de los pacientes v 
Uil momento despucs caen acribillados de balas: ' · 

D. Ildcfonso Castillo PortuNal. 
D. Gabriel Rivero. 0 

D. Manuel Sa11chez. 
D. Juan Duwal (súbdito inglés,) 
D. Alberto Abbott (practicante.) 

Por_tugal pertenecía á una de las familias mas distinguidas de 
.oforelia, er.a notable por su ciencia y por su filanti·opf· · h d ,1, y ern pn-
1dno, ~rmano e D. Severo Castillo, el llamado ministro ·de guerra 
e 1tf1mmon. 

. R'.yero ejercía las fun_ciones_ del gefe del cuerpo médico del 
eJérc1to federal, y no qmso retirarse cuando salieron las tropas 

S
1
ancdhe~ f~é el que_ permaneció al lado de los enfo111108 aunque 

se e a v11t16 el peligro que corria. 
. Duwal er11_un _hombrn est_i.mado por su caridad, por la concien: 

cia con que eJercia s~ profes1011 y que jamas se babia filiado en 
nuestros bandos polft1cos. 

Con estos hombres ~minentes, que usf terminaron una carrnm 

dc?nsagrada á la cwncia y á la humanidad, perecen los dos estu­,antes: 

D. Juan Diaz Covarrubias. 
. D. José Maria Sane hez. 

I_)iaz Covarrubias tenia 19 años; era hijo de Diaz, el célebre 
poeta Ve,acruzano, su aspecto era simpático, en su frente se 
veían las huellas prematuras del estudio y de la d't · 
E t b • me I amon. 
,'s a a para conclmr los cursos de la escuela, y consaNraba sus 
ocios tí cultivar las bellas letras. Es autot· de varia~ novelas 
de costumbre_s y de poesías ]fricas que revelan una alma ura, 
sensible y ansiosa dA gloria. 'fodas sus ilusiones juvenil el to­
das sus esperanzas se estmguieron cuando le· anunciaron qu'e ¡

0 llevaban á la muerte. Este jóven, este· nifio, pidió que se Jo 
perrr,1t~era despedirse d_e su he_r~ano; los-verdugos Je dijeron ue 
11

~ habia tiempo. Qmso escnbu- á su familia; los verdugosq le 
d\]erou que 110 habia tiempo. Pidió un · confesor, los verdugo,; 
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le dijeron que no babia tiempo .. Entonces . el _poeta regaló s'.t 
!'eloj al oficial que manrlaba la eJecuc,on, distribuyó sus vesti­
dos y el Jinero que te(lia en los bolsillos entre los.soldados; abra~ 
zó á su compañero Sanchez; y resignado y tranqmlo se arroJ1llo 
á recibir la muerte. El oficial <lió con acento :>hogado la voz 
de fuego, y los soldados no obedecieron; la repitió dos t tres 
veces, y al fin solo dos balas atravesaron el cuerpo del JÓVe□; 
solo dos hombres dispararon sus armas. Los soldados lloraban; 
Diaz Covarrubias agonizante fué arrojado sobre un monton de ca­
dáveres; algunas horas despues aun respiraba .... Entonces lo 
acabaron de matar, destrozándole el cráneo con las culatas de 
los fusiles! . 

El mundo calificará estos horrores, que jamás bahia presenciado 
ni en las guerras mas encarnizadas. _Se ha_ visto entrar á s~co á 
los ejércitos en pais enemigo; se ha visto ~1 mcend10 _de las crnda­
dcs; se han Yisto actos de crueles represabas; pero m en los tiem­
pos bárbaros, ni en la edad media, nien las c?nq~istas de los musul­
manes, nl en la guena de Prusia en Poloma, m en la ele] Austna 
en Italia y en Hungría, ni en los desastres ~le los carlistas de Es­
pafia, ni e!l la actual sublevac1on de la Incha, se han encontrado 
bárbaros que arranquen ele la cabecera del enfermo _al médico parn 
asesinarlo. A los ojos de ninguu tirano ha sido dehto curar al he­
riclo· el méclico de ejército no se considera como prisionero, jamás 
es permitido disparar contra la handern blanca de los hospitales 
de sangre en medio de la guerra, los hombres todos respetan cier­
tas re«las de humanidad, cuya observancia es la glona del valor. 
A nu~stro siglo, á nuestro país estaba reservada la triste singula­
ridad de ofrecer un espectáculo tan inhumano,tan cruel_, tan salva­
je, que hace retroceder la guerra á los tiempos de Atila y de los 
n~~ ~ 

Los médicos asesinados en Tacubaya, son m(u-tires de la cien­
cia y del deber. Sus verdugos, que defienden los fueros de clén­
gos y frailes, han atropellado los fueros de la humamdad, las leyes 
de 1a civilizacion, los preceptos del derecho de gentes sanctona­
dos por los pueblos eristianos. 

. v. 
Quienes asi ~rataron ~ los que estaban salvando á sus heridos, 

¿de quien hahrán de tener piedad? 
El Licenciadq, D. Agústin Jáureguí estaba_trauqnilo en su c~sa 

de Mixcoac, .al lado de su esposa y de sus hijos, sm haber temdo 
la menor relacion con los constitucionnlistas. Era hombre que 
si bien deploraba los males del país, estaba e_sclusivamente consa­
grado á su familia. Un infame, cuyo .nombre ignoramos, lo denun­
cia á Miramon como hombre de ideas liberales, y esto basta para 
qu,e .Jo mande aprehender. 

1 

r 
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Jáuregui tiene aviso de esta denuncia; duda, nada teme, sus 

deudos le aconsejan la fuga; pero era ya tarde: una gwilla do 
soldados se apodern de él y maniatado es conducido 6 Tacubaya. 
No se le pregunta siquiera su nombre; es llevado al matadero, 
y Gae fosila<lo como los otros. 

¿Cual era su delito? ¿De que se le acusaba? Nadie lo sabe. 

VI. 

Entre los prisioneros estaba D. Manuel l\Iateos, jóven de veinti­
cuatro aüos, que hace un afio se recibió <le abogado, y tenia felicí­
simas disposiciones para el cultivo de las letras, habiéndose des­
de niüo dado áconocer por sus poesías, que respiraban un entusias­
ta patriotísmo y en que cantaba las glorias de nuestros primeros héroes. 

Este jóven valeroso, instruido é inteligente, hahia combatido 
varias veces contra la reaccion, hacia pocos dias que, despues de 
haber sufrido una larguísima prision, se babia incorporado al ejér­cito federal. 

Llevado al suplicio, camina sin temblar, indaga quiénes han 
muerto antes que él: cuando quieren fusilarlo como traidor, se 
irrita, forcejéa para recibir las balas por delante, y arenga á sus 
verdugos diciéndoles: que, los perdono, porque ,w saben lo que hacen, 
cuando co1.<ienten en asesinar á. los que luchan por darles la libertad; 
hace votos por que su sangre no sea vengada, dice no le aterra la muerte, 
porque lia r:wnplido con sus deber,s de mexicano, y ac,q_Jta gmtoso et 
sacrificio de su vid,,. . . . Sus palabras son interrnmpidas por las 
balas que le hieren el pecho; un oficial ha tenido miedo. de que siga 
liablando, y le manda hacer fuego antes de tiempo. ¡:Hateas cae, 
y espira victoreando la libertad! · 

0·1ando este jóven fué como voluntario á la campafia de Püe­
bla y estuvo en la batalla ele Ocotlán, en medio de laconfusion de 
aquel dia, descobrió {L su lado á unos oficiales reaccionarios que 

, 11¡ estaban perdidos. Mateos se acerca á ellos, les estrecha la mano, 
los viste con el uniforme de los rifleros, cede á uno su caballo, y 
así los salva, trayé□dofos á M~xicoy ayudáridolesá ocultarse mien­
tras pueden obtener el indulto. Uno de los oficiales así salvados 
por .iliateos, era ayudante de Raro y Tamariz! 

¡Y hombre tan generoso perece así en la flor de su edad sin 
encontrar un corazon amigo! 

VII. 

De uno en uno, ó en pelotones mas ó menos numerosos, sigue 
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,i. sintérvaloo siguen hu Llcscnrgns Je__~JB tu~, e~, 

fa matunz~: con coi ,.o t . :11eº ,11as ó monos ¡,atéucos, mue-. · ¡· º 0• me110s ea1) .:-, .Y con cpiso, !OS rna. · , 
reu: 

D. Teófilo Rodríguez. 
D. Gregorio Esquivcl. 
D. l\[arinno Ohavcz. 
D. Fermin Tellechea. 
D. An,lres Bercrnl._ 
D. Pe,lro Lozano \ argas. 
D. Domingo López. 
D. José Mnria López. . 
D. Ignacio -Kisser. (Ital!ano.) 
D. Miguel Nerwis. (Italiano) 

. b. e io·norn, y otros mexicanos hasta. Otrn italiano, cuyo n~m ;~bE)!TA y '!'RES. . 
«ompletar el nume~o de CL e 

1 
cr)leles despecliclas, gntos de los 

Entre estas victimas_ sel ºY.' <l1·,·:1,,1·,1as '1Dios yvlctores a la , t ,. ·1) eganas , ' ' 
que pe<lrnn tm con ~so,,< ·.1 • ·on~ros otros no tenlan mas 
libertad. Alo-,mos habian siuo pns,I '. . nos eran artesa-º . . <le! teatro <le os suGesos, u . 
culpa que csta1 cei ca I ue<l·1ron con los rostros tau desfi-nos otros labradores, mue ws q ' l 

, ]' h o<lido reconocer os. 
gnraJog, q11e _na( ie bª· P cny·a sano·i·e no dejará por e,to de ·MArt1rns sm n-0m rn, pero . i " 

' b 1 abezas de sus ~sesmos. , 
caer so re as e. ''¡ t trao-edia mucho3 lloraban, y a veces Entre los testigos , e es a " ' . 
soldados y oficiales, abrnznban :\ las víctimas .... 

YIII. 

D • ni¡¡o, venían del interior, y se <ldllvic-
y no es esto ioclo. o, d ., t , la e•pital La curiosidad, b or M 1)0 eren rnr a , º" · . • 

ron en Tacn aya P . ]'. : 1 calle· eran rubtos, y esto bas 
propia de su e,lad, les hizo-~ª~\{ ;ataue::o. . 

tó para que fuesen co'.1duc1d~ diez siete aüos, y otro de 'l':1111cc, 
Eran dos hermanos. uno 1 S rth y de una seüorn mexicana. 

hiJ'os de un amencano llama]ro. rn, ,1'c1·a nada sus láo-rirnas, nada . ¡· •o testas , e moce , , 
0 

• 

Nada rn wron sus P
1 

' d. Se les hizo arrodillar, y se 
sus gritos llamando á Sil 

111ª0 \e .. · ~Úío de Jiez aiios fué hecho pe-¡ t ·ave''Ó ,¡ balazos .. - · 10 hl 
es a ' • ll vaba ¡mesta una usa. tlazos á lanza<lus, porque e ' 

IX. 

los de asesinar, y sus oficiales creye­
Los soldados estabm~ ca~sa; tes cincuenta y tres víctimas, s¡i r~n que pum nn dia eian as an -

c. 
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l"·opusierun, pues, descansar y continuar su obra ni día siguim,te. 
.A esta ilt:morn deben acaso la vida D. Feliciano Chavarría, profe. 
sor de gimnústicu, que herido cayó priaionero, y dos ingleses em­
pleados en el forro-carril, (¡un no tenían mas delito que vi,·ir m, 
Tacubaya. ¿Si, les libró de l(l mncrte por [l<iedad? No, no cal"' 
este sentimiento en el alma de :lfüamon. 

X. 

Otra víutinm destinada al sacrificio ·rudo escapar. El Coronel 
Bello arrodillado y cu~udo le apuntabaµ los caüoncs <le los fu. 
siles, ahó las manos ni cielo y gritó: ,,alto, tengo que hacer una' 
re\~eiacion Hl general en p-efo." 

Creyendo acaso los rnn1ugos que de esta revcfaciou resulta,iai 
mas fusilamientos, suspendieron la ejecucioli. Bello entonces se 
metió entre los soldados, derl'ivó á dns con los pniios, saltó una 
t.ípia, se arrojó á una barranca, y desapareció apesar del vivo 
f'uego que le dirigían los tigres que vieron se les escapaba su 
p1e;::,a. 

Los que negaro□ el con~uelo dé ll contpsion á los homb,•es c¡,w 
Jo reclamaban antes dp volar al seno Je Dió~, uo podirln enidar de 
los restos do sus víctimas. '1'enian algo mas grave de que octtp./11'· 
se; su entrada triunfal, sus fclicitacioÍles, sus aseellsos, sus procla­
nrns, sus acciones de gracias. 

Los cincueuta y trés cmláre,·es quedaron amontonacTos 11110s 

sobre otros, insc¡Hiltos y cnt,!)rnmente desnudos; porc¡ue los soi­
,;la<los los "despojaron de cuanto tenían, y de paso saquearon algu· 
l:tas easas. Las. madres, l¡i.s esposas-, los he\111[Utos, los hijos de lus 
víctimas acudietou al lagar d_et trágico acontecimiento, recla­
maron á sus deusJos parn enterrarlos, y se les negó este último y 
tristísimo consuelo. 

A los dos. dias, los cad:íveres fueron echacTos en carretas qu~. 
los condujeron á una barranca, donde se Tes arrojó y donde perma-
11ecen insepultos. 

En el camino lm cadáyer cayó de. ·Ta· can·etrr, se rompió e! 
cráneo contra las pilldr&s y abrió la bdca.... Entonces m\ 
oficial le disparó Ull pistoletaw. 

Entre tanto Miramon reeibm aduladoras felicitaciones por sn 
fuga de Veracruz; Corona proclai;naba la p.ureza y tn1nquili\lad 
<le la conciencia de los teií'ccionaríó's; ·Jq qJe M:ila11111 ayiítrtatnien­
to, dirigidb pol' ud D. Mariano Ica1.tt, usut·paba la wz de uM 

_-.c.1.,..__ . 
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pílrn }I:ir'J_uez y Curon:1; la catedrnl c11gala11a\.ia sus.torres con 
colgaduras color de sangre; unas cuantas mugere~, rnd1gnas ,le 
pertenecer á su sexo y de llevar el nombre mexicano, pre~en­
tabau á Márque, una banda lambien color de sangrr; el_ cnb1ldo 
erlcsiástico entonaba en las b<,vcdas de la metropol,t~na el 
1', Deum, y mandaba decir una misa de gracias, y se wnficabn, 
en fin, fa entrado triuufal del ejército, tmyendo como trofeos ií 
tos prisioneros, á .unas pobres mugeres _que apedrea~a el popul_a• 
cho, y amonton~tlos en carros á los hendos, que uman sus qneJl· 
,los y lamentos al ruiuo de las campanas, de los c""hetcs y de las 
dianas. 

CuanJo en Roma se concedían los honores del triunfo :\ un 
"l'Ull capitan iban defras de él al"trnos esclavos gritándole Ím· 
properios y :-eccrdúrnÍole sns falta_s~ p11ra que 1~0 s? olvidase de 
que era hombre y no se cnvanec,cra con la v,ctor,a. M!,rquez 
cólocó entre sus sicarios_ ,í los heridos, pai·a c¡11e sus ayes y ~:1, 
clamores recordaran al put'blo que el triunfador era hombre sm 
Q1itrat1as, era la hiena, el tigre, el antropófago de Tacuhaya!! 

Para que junto(¡ lo tenible y lo patético estuv,cra lo gro,tesco, 
como Cll las tr~gedias de Sh?lrns¡m1re, en la pi.za se."oloco mm 
~asaca v una banda azul, d1<ltendo q11e perfrne•:1t111 " D. gantos 
fügollatlo, para que la l'lebc las ape,lreara ~· bs rnlo,lnrn, _insul~ 
.,1wlo así :í un eiudadano, mo,ldo de 1wrnot,,;no, ,le prnlJlllarl ~ 
Je.sinterC','3 y. dcni,!!raIÚlo }ns insign~1-s. militares, que ofros n1·~1habrrn 
de lrnüdir cri eCfango clcl crirnea! _ . . 

En la nothe, h cate<lral, qnc rclt11sa cclébn11· los am1'~rsarios 
tle l:i iudc¡ien,loucia, estaba ilumiua.\la en seüal de rcgoc1iºi his 
c,tsns cossisforíales cstabau, istosamente adorna,las por el Sr. Ica­
za, y no folbl'On rasas particulares en que el terror y las .;1mena­
zus de la policía hicieseu aparecer faroles cuccnd1dos! ituncbres 
,mtorchas de los asesinatos de Tacu\.iaya! Cuentan algunos vrn• 
geros qne lrny tribus salvajes, qn,· cmiu,lo arrancan las c;ibellcras 
,í sus prL-:ioneros bailañ y <la_n alari<lo:s de gozo en torno de gran­
di,s hogueras y lwninaiias (1 ). 

11) Xr1 ha hal,,ido en México muestras tle ~-cgori_jo mas r¡i!e l'.1.~. 11m11'.fa,l.11s lrnrer 11or el 
t:lrn, y,.¡ lh1.1mulo avnntamieuto. ).,a po~il~r1on 1.:ntcra e~ta afil,JH!a ~ 1~d1g-rnHla. Las ptr 
~ri,i;is rna1:1 inllifemnt.::; á la polít~cn e>c1ttí.11 huriy1·irnc.h11:1, y rle~~iu l:1. rnlmt dt1_ la 1~Mn~11_ 
_l)i> e:11c <k::iell participan l_us m1ig~1-e~ y fos m\!11:". La llln)'.Ol'lí\ d~ _ki pnLlt~non ¡;;e u~go a 
•hn:in,11' \93 bRhoue~ i\Jfdm~ ha, lmliiilo qne f.:u han 1w/{llño a <'Hr;u· a lm; lwr1do:- l"<':tcnolln· 
1Í¡•.7, dick-11dol0:~:. que no ¡m•;tlcu. a.-,}l!;K· [¡ los fJU! a.~l',<inau ú ~1~$ ('fllllpmeroi:<, y :~¡1utm~ _C9llH> 
11,.111-0 loa anx1l10s de !a c1e11c1a. Algunas se1_1oms han urroJa<lo 1k\ Hlfl cm.is u, t~~ :111)1tcir(;~ 
•¡m: rc~ercu _!ns procr11s de :Uira1ni'll: Ot_111s, em podeL" cu11te1:cr::e, lm.n H:1m.l<1? h1pr11:r1:a:-; 
y n,;c:-moi; a los gefo¡¡ f¡ne C(}lldttciau a 108 herido.~ eu la entrad.i 1rm)1fa!, y n,:m 111w1:Jd1! 
•·unu· Ít c.">tOS de~graci:ulos. En la j11\'c11t11d c>:,,tu<lioMl reina la rnayor mthg11a,·1011;,.. E~rn 
t,üuog ('JU\ nota, llªl~l <¡ue ni en Jo~ 1•:dado111ii eu el K~traugel'O recrean las nar1-:H101;<;_i dt 
los .dl'\rms que phllan 1i eJ'ita Ntpi1:il lk11a de júbilo en los diai; tlclosnscaünar-1.,s E~to,1 mi~<:· 
r..ible1:1 escritores 1·011 esta fal1:1e(I-J.<l, lutN.>U 1111 nuevo i111rnlt.o i~ fo~ habjjaúteli todos <le l!éxiro. 

n. 84'\"Crn t1,rs¡ilJ,f h,\ <lnrftt 11,u dN.Pi••-i"ll d~ le. ~artem <le Gu.~rra y dt'l su empleo ele geueid 
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El clcrn que con estas muestras de gozo pl'epam su espírítu p,i• 

J'a celebrar la paswn y muerte de Cristo, ¿r¡u,í ha hcclw con la&' 
Víctm:as! ¿Por qué hs, deja iusepultas? ¿Por qué no pide para 
ell_as un 1:uñado de tierra? ¿Por que se olvida de que es obra de 
rn1sencoram enterrar ú los muertos! ¿N ó han lleffado á sus oidos 
l,os gritos de angustia, de congoja de fos que clam~ban por un cou­
fcsor2 ¿Dcclárn cscomulga<lcs á los mé<licos que rnurie10n ejer­
ciendo mm de las mns mcritorius obras de caridad, ú los niüos que 
•~ndllo~ y c'.índidos deljen á esb hora estar en el ciclo orando por 
Et.IS USCSll!OSt __ .. _ .. _ . _ ... _ •• _ .. _ .............. _ ......• _ . 

El púlpito ~uc ha resonado en declamaciorles contrn la Co11stitu­
ciou; en an:iternns cont1·a los liberafcs;· el púlpito qne ha pedidc. 
vcuganza :\ la nfadrc Inmaculada del Mesfos, cornprtr:índola con 
J'_udith cuando co1fo h cabeza :í Ilolofernesj" el púlpito, que ha 
v1sto ;n _ l\I~rm!1on á uno de los Hucabeos, á J osué y á 1Ioiscs ¿uó 
tc11dra m s1r1rncra l!Lla censura contra el nscsinato? ¿110 recorclarú 
al pueblo la obsenanc:a <le! quir,(o precepto del Decálogo? No, 
p.:Jrquc en vez del Dccúlogo, de este código promulgado enh'e 
truenos y re1'írnpagos por d Scüor cu las cumbres del Siuái, ha in­
v~ntado 1:ueYos ¡1rcc,,ptos, nuerng Yirtudcs y nuevos pecados. El' 
clero ~a bnzado del ara al D_io~ de los cristianos y b:1 puesto en 
<;l santuario sus fuero,s,, sus pn:,leg10s J el . oro qne l,a urrai1ca­
~o á los puel,los. , Cristo arroJó del templo ú los sacerdotes ju­
rnos porque lo halJllln COlffCliltlo en rnern de ladrones: ¿<[llé hu-' 
l'!u con los que lo trasformm1 en guarida <le asesinos? 

No es apasiormda esta alusion. La gtterrn civil lm sido comen­
zada, atizada y- nm,tcnida por el alto clero de la República, cu­
yos tesoros h,1n pagado todos los rnovimimtos reaccionarias y las ' 
fan~as de goli!cruo comellza<las por .Zulonrrn. .. 
~ l , ' 1 . º ,_.e _ 1a quenco encent.er en e1 puír- uHa gncrrn de rcligion: si:: bm 

'/U~r1do renov:1r Jus Ci uzadus Colltr& Ju~ albiO'ellses, la pürsecucion 
1 re 10s lrugouotes, los crímenes de los Rabai1fác J' 8ú cstün pulpc111-
do los resultn<los: carn:eeríns como la Saint Burtltelénw hechos 
iwmdit.cs de barbarie, uscsinutos tun frias como cobardes; ~stiI1cio11 
completa de todo sentimiento pia<loso, lngos ,le sau<>re. retroceso 
ú la barbarie, y por todo esto ),ay Te D,wn y misa de gracias!!! 

" l l' d , · e 
.1 ?S cae u.veres -e cnstwnos que hrnt rnL~1to contritos perma-

necen insepultos, )'. cerno en el clero bajo se castiguu la piedad 
y la-,cnrrdad en mcd10 de estas aborninneioues y <le esta tirnnfrt, com-

I'l'JJl'Ol.mudo }os a~el:')nat:is. Ya dijimos (¡ne¡..] 1rn1diro rnrtugal t·m su ··p:tdúu{c. -Cai-iiik 
c:l~Ua ho.v e~,ar _bum1!1:ido ). avergonzado ul Yer !a -cfoi:.c de gtule con ,1ue lo uniú ~n dett\· 
c_wu al pa1t1<lo liberal. 

Se diw lamllien q.ce el Sr. A1,:0Ui~ comienza á abrir los ojos, y ít desé\1bl'i1· la ,·onfatl 
y que lm. recom·cn1tlo á ulr,uno1:1 clcl"wos <¡ull acaudillaron[¡ la plcl;c r:im gritar \'i,•;i::; en!~ 
etl!-rada t ul r a 1edrca;: .;.1 tae::ca tfc D,_, •ollndv. , 
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parablr-s con el cautiverio inpuesto al pueblo cscojido por el ti­
rano Sé1macherib, no ha habido un sacei'tlote que recuerde el 
ejemplo de Tobías, aquel varon insigne que cuidaba de dar se­
pultura á las ,·ictimas del despotismo, mortuis atgue occisis sepultura,'! 
so/iícitus exhibcbat. (2) 

XII. 

Tal es la narrncion sencilla de los hechos. Los comentarios 
son superfluos; las reflexiones iµútiloi. Uq gritq universal los 
condenará, unánimemente qoqde quiera que latan co.rawnes gene­
rnsos, donde quiera que haya ideas de humanidad, donde quiera 
que las palabras justicia, caridad y religion no sean vaclas de 
sentido. 

Con razon los asesinos tenien la pt1blicidad de sus crueldades. 
Ya tienen la conciencia.de su crimen, ya están aterrorizados por 
su propia obra, ya comienz.a para ellos el castigo, ya empieza á 
roerles el cornzon el buitre del remordimiento, at1nque el remordi­
miento en las almas cobardes no sea mas que el miedo. 

Por eso Márquez se limita á decir en su parte oficial, que fusiló 
á Lazcano y i\ otros oficiales, por eso la prensa conservad.ora fifü 
je aflijirse de que murieran algunos jóveI\eS apreciables¡ por eso 
se ocultan los non:¡hres de las víctimas, Y· los hombres de la situaT 
eion con aire hipócrita y compungicki, no ~uieren que se hable 
mas del asunto. Y CO),l todo, cuando lUárquez supo que Diaz Co­
varrullias y Mateos eran jóvenes de talento y de génio, dijo: ,,tanto 
mejor, estos son lol\ que nos hacen m,as mal, y los que debemos 
quitar de en medio." ¡Infame espresion que envuelve la proscrip­
tion de la inteligencia, f\el programa del partid.o qu.e ll/J tiene ni 
puede tener mas apo,yo que la foerz_a hrutal! 

Si los fusilamientos tuvieran la mas leve apariencia de justi, 
cia, sus autores no se em,peñarian en que los cubriera eL velo del 
olvido, y harian alarde de ellos co,1110 de un acto de energía indis-. 
pensable para robustecer !e) principio de autoridad. Cuan<lo elr 
Juez, en virtud de la ley, cnndei:ia á !111 deli1J,cuente, da publicidad 
al crimen para qne la socimlad compsenda que va á hab~r una es­
piacion, no tiembla, nos@ avergüenza, no oculta el rostro. Pero, 
ej que asesina en despoblado, huye, se esconde, finje no conocer, 
á la víctima, y es perseguido por la voz Intima de la conciencia.. 

Miramon y sus cómplices reconoce\\ su. Qrí,i:nen, Su estudiado, 
silencio es su mas elocuente acusacion, y 1-a prueba mas palpable 
de que sanguinarios, feroces y salvajes como son, temen á la 
opi11ion pública. 

(2) ~\b, de Tob, <ap, l 0 
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XIÍI. 

Y por mas q4e callen no se librar,án de la pllblicidad, no se 
esr1!!:;11i~án del fallo inexorabl~ ;le la opinion. 

0

Nlld1e les envidiará sus triunfos, que llenan al país de l4to, 
de llanto y de consternacion. 

La opinion se ilustrará con e§tos terribles atentados. Sus co­
bardes perpetradores son los corifeos rle la faccion que se dice 
restauradora de las garal).tias in~ivi~\rnt,,s, y vierte 111rng1:e .ino­
irén~ sin_ fo1maT de jui-Oió, lrecopoce que sus ejccucio~1es son 
aoo1inatos; del bando que se dice rest¡t1rador dél úrde11 social, v 
dé 11\ moral p(i_blíea, y quiere apagar odo scntimic11to de picduci; 
~el bando q!1e se apellida defens~r 'de la religion., y uiega un con­
fesor 11!Jr11onl)undo-y qmere .asesmar los cuerpos y perder l:is ul­
m~s, como si no. füera in.finita, la mis~ritordia de Dios, y su 
cornunion cofi la: Ciiatura no se verifican\ n,istcriosan1ente en el 
santuario. del alma del hombre. 

Cuapdo laij revoluciones tienen por móviles, la jnsticil\, el pro­
greso y I& lib~rtád1 no e.e ahogan eu sangre. El sudo . réo-ac{q por 
la sangre del inooente y del mártir, no so esteriliza, broto~ s'i, 11uc• 
vos adalides, que denodados y auxiliados por el ciolo, hacr11 triµn­
fur la causa de la civilízucion y de la lrnurn11iclad. La verdad con,. 
ptimida por el error, ilumina al fin el e~p\ritu d,•l pueblo y s,, alza 
rnagestuosa y serena como se levanta el sol en .el horizonte disipan­
do las tinii,blas de la noche, como Cristo se elevó. di! !11 tun,1,a, 
quebrantml(lé ligaduras de picdrn para ascender glo11osq á los. 
ciclos! 

Lú contienda actual; al arrojar la turba de ?Sesinos, queJorm~.n. 
lo qne se llama partido conservudor, suhi.pócritn n,tí'.scara. al prt'• 
sentlil'so ep sn deforme dernudez, pierde todo cnráctcr polítrr(}; Pl. 
partido funesto que contrarió la indepeuclrn.cia y sac¡:ifi~o ; ,u;<f,. 
tros ht~roes, no quiere mus que oro y sangre. 

Cuando una comarca es dt•8olada JJor m:i nn<las de bé.stins J, ,·,~ ..• , 
los l1ombres no se ocupan de opinion~$ politirns, todos ·se, t,{' , ' 
para eBtenninarlas. 

¡Victimas de. la ciencia, de la cari<latl y ,le la 11bnrgaci011, dur­
mid en paz! Vuestros Yer<lugos os han nbi,•rto. l1t8 °p11~1tns de b 
inmbrtalidad, y bi\n coronado vuestras fre¡1le~ ,·un la a'nwol:t dd , 
martirio y do .la gldl'ia. l•Mais . .ya libres de la oprcsio1l; U(! ~ufris .. , 
e.l SlJDro_jó del abut~iento de' la páti-io; no veis tñunfunte·el crí-
men, y estais'ya én limállsioii_ de lll'·e~rnd,ju~ficia. r:r · · 

, .r,, - ,r·- . .. :'" .. , ., ::" 
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ista justicia ha condenado ya á los verdugos, que no podrán 

librarse del castigo de su culpa. ¡Malditos serán s?bre la tierra 
que empaparon con _la sangre de ~us hermanos, á_ q~ienes cobarde 
y alevosamente asesmaron;_ malditos sobre la tiena, si,_ porque 
aunqJJe huyan de la pátria, en e_l destierro los perse¡¡u~rán sus 
remordimientos, y todas las nac10ncs cultas los recibirán con 
horror y con espanto! No hizo tanto el general Haynan en la 
"u erra de Ilungria, y al llegar á Lóndres el pueblo lo apedre6 
y lo escarneció en memoria de sus iniquidades. . 

¡Dios Santo!! 'l'ú que amparaste al pueblo m~x1cano en sus 
tribulaciones, tú que diste fuerza á su brazo para filiarse en_tre las 
naciones soberanas, tú que inspiraste á su. primer. caud1lla la 
obra sublime de la abolicion de la esclavitud, ahéntalo para 
que lave la tierra que le diste, y la purifiqu~ de las mancha~ san­
«rientas que le imprimen sus verdu.,os. ;D10s de las 11ac10nes! 
1.'u qúe eres mise11cordioso y justiciero, alienta, alienta á este 
11ueblo para que recobre sus inal.ienables derechos, para que ase­
gure su porvenir, para que sea digno de contarse entre los pueblos 
l'ristianos que siguen la ley de gracia, trn1da al mundo por to. 
Hijo á costa de su sangre! . . 

¡Dios de las naciones! Haz que el crimen tenga rsprnmon; 
permite que este pueblo . se . l~ve del _baldon de sus opresores, 
haciendo reinar la paz, la JUStima y la virtud, y haz, por fin, ~ue 
este pueblo oprimido, quebrante sus cadenas y sea el terrible 
instrumento de tu justicia ineesorable! 

;Ay de los asesinos! ¡Ay de los v~rdugos! ¡Ay de los modernos 
fa11seos! ;Malditos serán sobre la tierra que reg:aron con sangre 
i11ocente, con sangre de sus hermanos que vertieron con eruel• 
dad y alevosía!!!" 

FIN. 
~ 

NOTA. 
Las ejecuciones continuaron en los dias 12 y 13, y segun 

hemos sabido posteriormente, pasan de cien las víctimas que 
han sucumbido asesinadas á sangre fria despucs del comba• 
te de Tacubaya. 
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